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    Esta colección presenta, de forma íntegra y en su orden canónico, el libro de un solo autor titulado Cantos de Vida y Esperanza, Los Cisnes y otros poemas, de Rubén Darío, aparecido en 1905. El volumen se ofrece tal como fue concebido: con su Prefacio y las tres secciones sucesivas —Cantos de vida y esperanza, Los cisnes y Otros poemas—, de modo que el lector tenga acceso a un conjunto orgánico y decisivo en la trayectoria del poeta nicaragüense y en la historia del modernismo hispánico. El propósito es brindar un marco de lectura continuo que permita reconocer la arquitectura interna y la progresión temática del libro.

El alcance de esta edición es deliberadamente concentrado: reúne únicamente la poesía contenida en el volumen original de Darío y no incorpora materiales de prosa, cartas, crónicas ni teatro. Se trata, por tanto, de un corpus poético cohesionado que preserva los títulos, la distribución y la secuencia fijadas por el autor. El énfasis está en restituir el mapa completo del libro y su trama de vínculos internos, antes que en proponer variantes o reordenamientos, a fin de que el lector identifique la lógica de composición y los pasajes entre los distintos tonos y registros.

Dentro del ámbito de la lírica, el libro acoge una gama amplia de formas: poemas extensos y breves, sonetos, odas, elegías, litanías, madrigales, marchas e himnos, junto con piezas descriptivas y meditativas. Se exploran moldes clásicos y variantes de experimentación formal, como se advierte en el Soneto de trece versos, que señala la libertad de taller y la conciencia de artificio. La variedad de metros y estrofas convive con poemas de alocución pública, piezas de tono íntimo y composiciones de carácter alegórico, con lo cual el conjunto articula discursos cívicos, estéticos y existenciales dentro de una misma constelación poética.

El volumen se inscribe en el modernismo hispanoamericano y expone rasgos definitorios de esa estética: musicalidad rigurosa, gusto por la imagen plástica, sinestesias, cromatismo verbal y un cosmopolitismo que dialoga con la tradición clásica y con corrientes europeas contemporáneas. A la vez, mantiene la gravitación de la lengua castellana y de la herencia literaria hispánica, a la que renueva por medio de ritmos, acentos y léxicos novedosos. El cisne, emblema modernista, funciona como símbolo de belleza, aspiración y conciencia artística, articulando la tensión entre ideal y realidad que atraviesa las secciones del libro.

La primera sección, Cantos de vida y esperanza, plantea los ejes que vertebran todo el conjunto: la reflexión sobre el tiempo, la identidad del poeta y el destino colectivo. En composiciones de aliento oratorio y meditativo, alternan el impulso afirmativo y la duda, la exaltación y el examen interior. La esperanza aparece como horizonte ético y estético, sostenida por una voluntad de forma que enfrenta el desgaste vital. Así, la voz lírica transita del optimismo programático a la pregunta por el sentido, y establece una dialéctica entre la celebración y la conciencia de límite que se hará más compleja en las secciones siguientes.

La dimensión histórica y americana es visible en poemas que interpelan el presente político y cultural, como A Roosevelt, donde la voz lírica se dirige al poder hemisférico desde una perspectiva hispanoamericana. También comparecen elegías que registran momentos de la vida pública, como En la muerte de Rafael Núñez. Estos textos no anulan la ambición estética; por el contrario, la integran a una visión transatlántica que reconoce herencias ibéricas, americanas y europeas. La palabra poética se vuelve espacio de identidad y examen, sin renunciar al brillo formal ni a la complejidad simbólica.

El libro entreteje homenajes y diálogos con figuras de las artes y las letras —Salutación a Leonardo, A Goya, Un soneto a Cervantes, Cyrano en España—, que funcionan como espejos de la propia poética. La mitología clásica aporta nombres e imágenes —Helios, Leda, Pegaso— que no son ornamento, sino vehículos de pensamiento: mediante ellos se exploran la creación, la belleza, la violencia del deseo o la energía solar de la vida. La cultura universal se convierte en repertorio vivo, puesto en relación con la lengua española y con una sensibilidad americana atenta a su tiempo.

Cantos de vida y esperanza, como sección inaugural, organiza una entrada solemne al libro. Desde Salutación del optimista hasta Marcha triunfal y Canto de esperanza, la palabra se dispone en amplios ritmos, con una dicción elevada que, sin perder musicalidad, sostiene una meditación sobre fuerza, fragilidad y porvenir. Lo público y lo íntimo coexisten: la voz que arenga es también la que se ausculta, y en esa coexistencia la forma métrica funciona como disciplina y revelación. El resultado es una apertura que instala los temas cardinales y prepara la aparición de su emblema: el cisne.

La sección Los cisnes concentra el símbolo modernista por excelencia y lo somete a variaciones. El cisne aparece como figura de perfección, interrogación ética y espejo del arte, a veces luminoso y otras sombrío. En este bloque, la elegía convive con el poema contemplativo, y se intensifica la relación entre estética y conciencia histórica, como muestra En la muerte de Rafael Núñez. La sección establece un puente entre la aspiración de belleza y las responsabilidades del presente, subrayando que el ornamento es también instrumento de juicio y meditación.

Otros poemas despliega una pluralidad de tonos y escenas. Desde Retratos y Por el influjo de la primavera hasta Nocturno, Canción de otoño en primavera, De otoño, Letanía de nuestro Señor Don Quijote y Lo fatal, se alternan piezas amorosas, filosóficas y estacionales, meditaciones sobre la finitud y ejercicios de estilo. El repertorio incluye invocaciones, programas matinales, juegos métricos y sátiras veladas. Esta sección, más heterogénea, amplía el arco expresivo del libro y permite medir su alcance: de la exaltación cívica a la confidencia íntima, de la imaginería mitológica al examen del dolor y el deseo.

En el plano técnico, el volumen exhibe una renovación métrica reconocible: empleo de versos de arte mayor con presencia del alejandrino y del endecasílabo, combinaciones acentuales audaces, estrofas clásicas recreadas y ritmos de marcha o letanía. La musicalidad, apoyada en aliteraciones, paralelismos y correspondencias cromáticas, sostiene el tejido simbólico. La dicción une vocabularios cultos con modulación coloquial, y la imaginería convoca tanto el lujo y la arquitectura como el paisaje tropical. Esta maestría formal no es mero virtuosismo; configura un modo de conocimiento y de experiencia poética que vertebra el conjunto.

La relevancia perdurable de Cantos de Vida y Esperanza, Los Cisnes y otros poemas reside en que conjuga ambición estética, conciencia histórica y meditación existencial en una estructura unitaria. Al reunirlo íntegro y en secuencia, esta edición permite leer el movimiento interno del libro, reconocer las recurrencias simbólicas y seguir la educación de la voz poética en su madurez. El lector encontrará aquí un itinerario de la modernidad en lengua española, trazado por una de sus figuras centrales. La invitación es a recorrerlo de principio a fin, para apreciar la continuidad entre canto, símbolo y pensamiento.
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    Rubén Darío (1867–1916), poeta nicaragüense y figura decisiva de la literatura hispánica, encarna la renovación modernista que transformó el español a fines del siglo XIX y comienzos del XX. Su obra unió musicalidad, imaginería cosmopolita y rigor formal, abriendo una era de libertad métrica y sensibilidad simbolista. Entre el preciosismo inicial y la reflexión sobre el destino humano, su voz se volvió referencia continental. Cantos de vida y esperanza, con su Prefacio programático y secciones emblemáticas, condensó su madurez. En él conviven el impulso estético, la conciencia histórica y la indagación metafísica, rasgos que hicieron de Darío un clásico moderno de alcance duradero.

Su formación fue esencialmente autodidacta, nutrida por lecturas voraces y el periodismo temprano. En Centroamérica asimiló, con mediaciones como la de Francisco Gavidia, ritmos y metros de la poesía francesa, dejando huella en su uso del alejandrino y el dodecasílabo. El parnasianismo y el simbolismo aportaron la idea de la poesía como música y arquitectura, mientras la tradición hispánica —del Siglo de Oro a Bécquer— le ofreció un caudal de formas y símbolos. Ese cruce de escuelas, sumado a una sensibilidad cosmopolita, lo llevó a defender el arte, la cultura y la lengua como territorios de soberanía y de modernidad para Hispanoamérica.

Tras una primera etapa de encendidos ensayos y viajes, su voz se consolidó en libros señeros del modernismo y alcanzó una cima en Cantos de vida y esperanza (publicado a inicios del siglo XX). El Prefacio declara el viraje: menos orfebrería, más conciencia vital. Piezas como Salutación del optimista y Canto de esperanza marcan una ética del ánimo frente a la crisis de la época. Los cisnes, sección axial, eleva el emblema modernista a signo de belleza y lúcida inquietud. En conjunto, el volumen integra la herencia grecolatina, la Biblia, la historia contemporánea y una autobiografía espiritual de madurez.

El cosmopolitismo de Darío no fue evasión, sino diálogo con la política y la cultura de su tiempo. A Roosevelt se levanta contra el expansionismo estadounidense tras la coyuntura finisecular, mediante una retórica vibrante que mezcla admonición y orgullo hispánico. Al rey Oscar y Cyrano en España revelan su conversación con Europa, de la monarquía escandinava al teatro francés, mientras Salutación a Leonardo y Marcha triunfal celebran el genio artístico y la energía colectiva. Estas composiciones, de circulación amplia en Hispanoamérica y España, situaron a Darío como una voz de alcance atlántico, capaz de tender puentes y disputar sentidos.

Junto a la dimensión pública, aflora un Darío íntimo y metafísico. Lo fatal plantea, con dicción sencilla y música grave, la congoja de existir; Spes y Helios encarnan la tensión entre fe en la luz y conciencia de la sombra. Nocturno y Canción de otoño en primavera destilan memoria, deseo y pérdida, trazando una autobiografía emocional. Letanía de nuestro señor Don Quijote enlaza su proyecto con la tradición española, mientras Cleopompo y Heliodemo explora, en forma dialogada, ideas estéticas y morales. En estos poemas, la exuberancia modernista cede espacio a una meditación sobria sobre el tiempo, el dolor y la esperanza.

Su técnica combinó audacia métrica y precisión sonora: del soneto clásico al experimento de El soneto de trece versos; del verso alejandrino con cesura marcada al ritmo dactílico sugerido por aliteraciones y encabalgamientos. El bestiario y la mitología —Leda, Pegaso, Divina Psiquis— funcionan como claves simbólicas de belleza, conocimiento y deseo; piezas como Ibis y Thanatos oponen vida y muerte en un teatro de emblemas. Los cisnes cristaliza el motivo del ave como ideal de pureza y arte. A la par, poemas como Caracol o Madrigal exaltado exhiben una orfebrería verbal atenta al color, la música interna y la imagen fulgurante.

En sus últimos años, tras múltiples viajes y labores periodísticas y diplomáticas, su salud se resintió. Regresó a Nicaragua y murió en 1916, ya reconocido como fundador del modernismo en lengua española. Su legado perdura en poetas de Hispanoamérica y España que recogieron su renovación métrica, su imaginación simbólica y su conciencia histórica. Cantos de vida y esperanza ocupa un lugar canónico por equilibrar esplendor formal y lucidez moral; textos como A Roosevelt, Marcha triunfal, Letanía de nuestro señor Don Quijote, Canción de otoño en primavera y Lo fatal siguen leyéndose por su vigor expresivo y su interrogación todavía vigente sobre identidad, poder y destino.
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